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PERIÓDICO B IL IN G Ü E  JOCO-SERIO.
P a r a  los  p e d id o s  y  r e c la m a c io n e s  d i r i g i r s e  p o r  e s c r i t o ,  

a l  A d m in is t r a d o r  d e  e s t e  p e r ió d ic o ,  a p a r ta d o  d e l  c o r ­
r e o .  B arce lona .

S e  p a g a  a l  p e d i r  la  s u s c r lc io n .
p u e d e n  h a c e r s e  la s  a u s c r ic io n e s  d e s d e  f u e r a  d e  S a rc e -  

o l n a , e n v ia n d o  i  e s ta  A d m in is t r a c ió n  e l  im p o r t e  ne  
s e llo s  de  co rreo .

PR EC IO S DE SUSCRICION;
E n  B a r c e lo n a  p o r  u n  m e s ...........................R vn .  1*50

F u e r a  de  B a r c e l o n a . . ................................. > 2

S e  p u b l i c a  to d o s  los  jueves ,
L a  g u sc r ic io n  e m p ie z a  e l  1.* d e  c a d a  m es.
U n ic o s  p u n to s  d o n d e  s e  a d m i te n  « u s c r ic io n e s  : en  la  
P u b l ic i i ía d  B a rc e lo n e s a ,  B a m b la  d e  S ta .  M óu lca  y en  
l a  i m p r e n t a  d e  e s te  periód ico .

KOMEHOS SU E LTO S 2 CUARTOS.

¡GRAN V ICTO R IA !

Vaya, mis queridos lectores, me pa­
rece que ya estareis contentos. Acaba­
ron las elecciones y podréis dedicaros 
al descanso por unos cuantos dias, has­
ta  que al gobierno se le ocurra des­
hacer lo hecho, ni mas ni menos que 
cuando la disolución de marras.

Entre tanto que llega la  nueva con­
vocatoria, que según las trazas no se 
hará esperar dado el sistema radical 
que felizmente nos rige, bueno será que 
echemos un parrafito con mis abona­
dos sobre el resultado de eso que han 
dado en llamar elecciones, y que dicho 
sea con el mayor respeto, á  mí se me 
figuró que mas bien se asemejaba á un 
entierro.

Supongo que habréis quedado muy 
satisfechos de la conducta del gobier­
no, puesto que ha cumplido [religiosa­
mente lo ofrecido.

Dio su palabra... radical, de que no 
influirla en lo mas mínimo y de que la 
elección se llevaría á cabo con toda la 
libertad que es capaz de regalarnos 
la cimbrería española, y ya habéis visto 
que no se ha faltado al compromiso.

Así es como me gustadla gente: so­
bre todo legalidad.

¡Que venga ahora el partido conser­
vador á decirle al radical que no tiene 
partidarios en España!

¡Que no los tiene! Ya lo habéis visto. 
Una mayoría de 299 diputados creo 
que no es moco de pavo; y si esta ines­
perada cifra no convence á los parti­
darios de Sagasta, ya pueden irse al 
diablo todos juntos, porque estome de­
mostrará que tienen el corazon de bron­
ce ó peña.

¡Doscientos noventa y nueve diputa­
dos radicales! ¡Ahí es nada! Yo que 
soy sagastino—ó calamar, como quie­
ran llamarme—hasta la médula de los 
huesos, confieso que esta cifra me ha 
aterrado.

¡Doscientos noventa y nueve diputa­
dos! ¿Pero de donde demonios ha salido 
tanta gente?

Vamos, no puedo ocultar que soy 
progresista; quiero decir, que soy cán­
dido, puesto que también me había he­
cho la ilusión de que los radicales en 
España no pasaban de docena y media.

La terrible elocuencia de los núme­
ros me ha hecho comprender que estaT 
ba en bábia y que lo que había mirado 
como un pigmeo, era nada menos que 
un gigante.

Y no se diga que ha habido coaccio­
nes, porque esto no es verdad. Ahí tie­
nen ustedes al Imparcial que abrió en 
sus columnas una sección para denun­
ciar abusos, y hasta la hora presente 
nadie ha hecho una sola denuncia.

Y esto no lo digo yo, que lo dice el 
señor Zorrilla, y ya saben ustedes que 
cuando don Manuel dice una cosa...

Tenemos, pues, que en España! ha 
habido una transformación... radical, 
como si dijéramos, de mistó', y que to­
das las coacciones llevadas á cabo, por 
supuesto, por los picaros conservado­
res,' en Vizcaya, en Murcia, en Madrid, 
en Cataluña, en España entera, no han 
servido para otra cosa que para demos­
trar una vez mas, la prepotente fuerza 
de la radical cimbrería.

Esta terrible verdad, confieso que me 
despampana.

Pero á bien que en medio de tan es­
pantosa derrota, vislumbro en ¡lonta­
nanza un punto ...—no te asustes, lec­
tor, no es un punto negro, sino un 
punto de color de rosa,—que tal vez sea 
la medicina que cure todos mis males.

Ya comprenderás que aludo á la be­
nevolencia que nos ofrecen los radica­
les, ahora que han hecho su agosto.

¡La magnanimidad hoqueronesca me 
tiene entusiasmado!

Dentro de poco iremos á una recon­
ciliación, sin humillaciones para nadie.

Así lo asegura La Correspondencia.
¡Jesús que gusto!
Y seremos amigos deRívero/de Mar- 

tos, de Gasset, de Echegaray. Y pasea­
remos del brazo con Escosura, Córdo­
ba, Mochales, Cuevas y Benamejí. Y 
apretaremos la mano á Mírambell, Pa- 
reto y  Claret. Y...

¿Te pones sério, mi querido lector? 
¿No te gustan esas figuras? Pues mira, 
á mi tampoco.
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Si te parece, podemos hacer un ar­
reglo: á  todos esos señores les daremos 
un millón de gracias por su lyenexiolen- 
cia, diciéndoles que la pueden guardar 
para mejor ocasion, puesto que por 
ahora á  nosotros no nos hace falta. 
Les di^emos además que esa concilia­
ción seria mejor que la  propusieran 
á  los hombres de su antiguo partido, 
del que apostataron villanamente para 
manchar con su presencia al siempre 
leal partido progresista, que ha cargado 
con toda la  odiosidad de los asquerosos 
actos cimbro-radicales, y  en una pala­
bra, que no queremos tratos con esa 
pléyade de hambrientos que sino han 
levantado siempre una misma bandera, 
en cambio han defendido eternamente 
no solo los principios, sino hasta los 
postres.

¿Te parece bueno el plan, mi queri­
do lector?

¿Si?
Pues adelante y caiga • el que caiga. 

¡Fuera los farsantes! ¡Abajo los zán­
ganos! como dice Altadill.

Madrid 3 Í  de Agosto de i 8 7 2 .

P a t ira s t r i  n o s tre  p a tr ie  in  ap e r l i i ra m  Con- 
s ro s i  rad ica li ,  r e p le ta s  botellas , agu jas  e n e -  
b ra ta s .  e t  nava jas  ¡ililatas. r e m e n d a t iu n tu r  
p an ta lo n es  e t  b a rb a s  r a p a b u n tu r ,  volente  
n e o  M artos e t  a lza codum  lUveri.

Vicens e t  Sorianus. l íb e r  V. de  sastr lbus, 
t r a c ta tu s  ch aq u e to ru m .

Los d ipu tados rad ica le s  con la  conciencia 
lleua  d e  tram p as ,  p rep arad o s  sus d iscursos y 
las  lenguas afiladas, (iro tondnrán  l ia re r  algún 
a r reg lo  p a r a  i r  í/miirfo, lav an d o  la  c a ra  e«n 
u n  paño sucio á los benévo los ropubliranos,  
cou la  a y u d a  d e  M artos y  bajo  la  d irección de 
B ívero .

Vicen te  y  Soriano, l ib ro  5.” d e  los sastres, 
t r a ta d o  de las c liaquctas.

Mi apreciable amigo Casca Chusma: El Mi­
nisterio Boqueron h a  concluido sus  opera ­
ciones electorales y queda ya descansan­
do de tanto  m aréo en d ic tar órdenes y poner 
telégram as para  qu ita r y poner autoridades, 
desarm ar y a rm ar voluntarios, tra s lad a r jueces 
y fiscales, m andar tropas aquí y allí; todo para 
d a r  el triunfo  á sus  predilectos candidatos, 
haciendo unas elecciones las mas legales que 
los siglos han  conocido; despues de todo este 
gran m areo iba á dedicarse á satisfacer á los 
acreedores del Estado, muchos de los cuales 
se encuentran  sin  cob rar au n  los in tereses del 
sem estre an terior, pero ¡oh desgracial se ha ­
lla  sin un céntim o ni crédito pa ra  encontrarlo. 
P or esto no se desanim a, y  así continúa la 
promocion de empleos en  el ejército, y el au ­
m ento  de toda clase de gastos. Tu recordarás 
que á fmes de Junio á son de bombo y platillos 
se llamaba á los tenedores de cupones dicien­
do que iban á llover m onedas de cinco duros 
para  el Tesoro y  se cubrirían  todas las obliga­
ciones. Efectivamente, los prelim inares se h i ­
cieron, SG verificó el sorteo pero no se ha  pa­
gado á nadie. Respecto á obligaciones vencidas 
en  Diciembre ú ltim o, hay  quien  tiene el n ú ­
m ero 756, y como todavía se paga sobre el 2(K) 
figúrate tú  si es ta rá  confiado en cobrar e l día 
del juicio  final.

En Provincias ya  sabes como se atiende á 
las clases pasivas y á m uchas de las activas, 
de  modo que nadie  sabe dónde van á  parar,

aunque es de presum irlo , los cuartos de tan- 
em préstitos y anticipos como se hacen con la 
u su ra  correspondiente, a tend idas las circuns­
tancias de loe contratantes.

Las nuevas Córtfss serán  el Jordán  donde 
q u e rrá  purificarse el Ministerio de la  Chusma, 
y aunque los nuevos padrastros de la patria  no 
podrán menos de absolver á sus  amigos, falta­
rá  la sanción del público que oportunam ente 
les llam ará á unos y  á otros á la  barra , acu ­
sándoles tam bién de abrogarse el títu lo  de re ­
presen tan tes de la  Nación, cuando lo que r e ­
p resentan es la am bición de cuatro farsantes 
de su  mismo pelaje.

E stas Cortes han  m uerto  antes de  n acer y 
por todas partes  se les entona ya e l de pro-  
íundis.

Vestideta per la festa
La baixaren al fossá.

Ya te  habrás enterado del modo como se 
han  verificado las elecciones en M adrid y en 
Provincias. Todo farsa p o rp a r te  del gobierno, 
indiferentism o glacial por 'p a r te  del m ayor 
núm ero  de eiectores. El partido  radical se ha 
suicidado. El Ministerio de los Ruizes ha con­
cluido su  desgraciada misión. E l vacio á su 
alrededor no puede ser m as fatal; los amigos 
benévolos acechan su  presa. Todo ha  Conclui­
do. Pasará  la  to rm enta  y luc irán  para  España 
mejores dias. Esperem os tranquilos y confia­
dos. Los mom entos se acercan.

¿Recuerdas de  aquel pigm eo que allá en 
medio del m ar  hizo aquel serm ón de los pun ­
tos negros, y que cual diablo predicador cen ­
suraba á los que cenaban en Fornos‘í  pues, 
bien: s itúale en tre  la distancia que media 
desde Fornos al palacio m orada de aquel p re ­
dicador y verás el continuo ir  y ven ir de los 
cam areros de aquel café-restauran t, con sus 
abultados encargos. Es probable que la m itad 
de los verderones q u e  dan  la  guard ia  en d i ­
cho palacio no harán  m as que llevar recados 
á Fornos en dem anda de comestibles y bebes­
tibles.

El ham bre  y la  sed de los radicales es fabu­
losa, porque en todas las oficinas y Ministerios, 
los mozos de cafés y  restffurants se cruzan 
como las horm igas en "las inm ediaciones de 
un  horm iguero en verano.

Empiezan ya á acud ir  algunos de los nuevos 
Diputados, y  lo p rim ero  que preguntan  es 
dónde está el café de Fornos, y en qué punto 
de España cae el distrito que les ha tocado 
en suerte  representar.

E l p rim er acto de Zorrilla, a l constituirse el 
Congreso, se supone que se rá  dar cuenta  de 
los dos millones que recibió a l i r  á Italia en 
busca de don Amadeo. No sabemos cuánto  se 
señalará para el p redicador del serm ón de los 
puntos negros, porque no es de suponer ^ue 
perorara  do balde.

E n tre  las reformas que van á em prenderse, 
según dicen, en el Palacio del Congreso, se 
citan las siguientes: jun to  al salón de confe- 
reneias se establecerán peluquerías, agencias 
de escritorio, sucursales del Banco de Castilla 
y otros, un  depósito de efectos y  dinero para  
establecimientos de beneficencia y u n a  Caja 
de contratación de pinos, con otras frioleras. 
En la puerta se colocará á Perico el ciego, eon 
el esquilón de  la  populachería y á uno de los 
oradores del rastro , vendiendo ejem plares de 
L a  Loca del Vaticano, y El libro de los P rinci­
pes, po r Maquiavelo.

Detrás del edificio se constru irá  una b a rra ­
ca para  colocarse con su coche el Dr. Mata; 
por si aconteciere algo desagradable poder ir  
á  la  espalda.

En el salón de la presidencia y á cargo del

seño r Rivero hab rá  u n  botiquín  p a ra  cuando 
se desm aye algún señorito.

A djunto te incluyo u n  ejem plar del p ro g ra ­
m a de la  función de estreno.

Dirae, ¿y á cuántos estamos de partidas ca r ­
listas? Creo que la cosa va  m al para  el Gobier­
no. Yo no sé como viendo que con un  Baldrich 
no hay  bastan te  porque no envía dos.

Y ¿qué hacen los patuleos Wkdicales de Tar- 
garona y  los del Priorato? ¿En q u é  se ocu­
pa el célebre capitan  Farrás?  ¿No es valiente 
sino Contra pobres indefensos liberales como 
el infortunado Radua, asesinado por aquel 
cafre en el pueblo de Secuita? Es de esperar 
que por el Gobierno radical se prem io tanto 
valor, concediendo al heroico F a rrás  el titulo 
de conde de la  oreja en m em oria de haberla 
cortado á su  víctim a despues de sacrificada. 
E l conde de ios pipas  debe in teresarse para 
conseguir esta  distinción para su  amigo y cor­
religionario.

A segúrase que vá á  se r  nom brado Acadé­
mico de la lengua el señor Baldrich y algún 
o tro  com pañero suyo, Despues de la  ^recep­
ción se cam biará el lema de aquella corpora- 
cion, y en vez del Lim pia, fija y  dá esplendor, 
se pondrá: Paso, que mancho!

J‘-n el alm acén de peines de la  calle de Car­
re tas ha  sido tan  grande el despacho en estos 
dos últim os m eses, q u e  apenas queda un a  que 
o tra  púa. La m ayor parte  han  sido rem itidos
á  Provincias. Para  antes d e H 5  de Setiembre
se espera u n  nuevo su rtido  de peines  m uy ra ­
ros, que se han  encargado á la fábrica titu la ­
da L a  gran electora. Se tiene noticia de la  m a­
la calidad del género y  los com pradores se 
escam an. No seria estraño se hiciese un  mal 
barato . Las liquidaciones están de moda.

El Juez de T arragona que ten ia  habilidad 
para  nadar y g uardar laropa , ha sido ascendi­
do á Magistrado de la Audiencia de Cáceres. 
Algo ha  de va le r el se r  fuudador de un a  su ­
cu rsa l del Mesón delpeine. Y alsab i-m arid illa  
Fiscal ¿no le valdrá algo haber,acom pañado en 
sa  coche al conde de las p ipas en  e l besam a­
nos del i 5  en  el Gobierno m ilitar? Vamos, 
aunque no sea m as que un  pensam iento para 
el ojal de su estirado frac,

La salida pa ra  la  G ranja del señor Olawolor, 
jefe de los guardias del Rey y la venida p re ­
c ipitada del em bajador de Italia, tiene á los 
radicales que^no les llega la cam isa a l cuerpo. 
i'Pobrecitos! hasta u n  ra tón  les asusta.

¡Y d irán  que esta  gente no tiene conciencia 
n i rem ordim ientos!

Algunos periódicos indican la  conveniencia 
de no asistir á las sesiones ^del Congreso los 
pocos D iputados de nuestro  partido. El Debate 
in siste  en asegurar que el Bey no se irá . En 
m i próxima epístola m e ocuparé de  am bas y 
otras cosas.

P o r  hoy basta ya con lo escrito . Consérvate 
bueno y dispon de tu  amigo qu e  .te desea sa­
lud y pesetas.

Casca Radicales.

ESCELENCIA MALLORQUINA

JOAQUTNITO: servidor 
de la g ran  po laquería :
¿Sabes un  gobernador 
q u e  haga otro pastel mejor 
q u e  eií pastel del otro dia?

Tú, que eres de los m as Celes 
a l polaquismo, propina 
u n  pastel que sepa á mieles.
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¡Haz, buen  m allorquín , pasteles 
de  Escelencia... m allorquína!

Pues tienes m uy  b u en as  manos 
de pastelero, Joaquín.
Otro pastelillo danos 
y queda sin parroquianos 
tu  paisano El Mallorquin.

Animo, .Toaqüin; trabaja , 
pasteléa, y  tu  ta rea  
d a rá  a\ Mallorquin de baja; 
pues ¿quién m ejor pasteléa 
que JoAQUiNiTo Rodaja.

No hab rá  otro qu e  se a treva 
á pastelear contigo, 
porque de ello has dado prueba. 
(Mas á pastelear, amigo, 
no  vayas á Villanueva).

Allí el agua echó á perder 
tu  m dica t levadura  
y  no consiguió m eter 
La Im prenta  su confitura. (1;
Si lo dudas, ¡criatura! 
p regún ta lo ... á IJaiaguer.

Para  que nuestros lectores se hagan cargo 
de la  felicidad quo nos ha caido encim a, 
desde que nos m andan  los c im bro-radicales, 
publicamos la siguiente  carta  de nuestro  ilus­
trado  corresponsal de Tarragona.

Héla aquí:

Sr. Director de La Bomba.

Tarragona 29 de Agosto de '1872.

M uyS r. raio y m i querido correligionario 
politico: Supongo habrá llegado á conocimien­
to de V. el alevoso asesinato, perpetrado por 
los m igueletes en la perdona de D. José K a- 
duá, m aestro  de p rim era  enseñanza y sócio de 
este  Centro liberal.

P o r si puedo dar mayores detalles de los 
que habrán  llegado á conocimiento de V., me 
perm ito  esplicar en  todas sus partes tan  atroz 
atentado, indigno del siglo en  que vivim os y 
solo propio de las bárbaras tr ib u s  del Riff.

Comisionado R aduá p a ra  evacuar ciertas 
diligencias en los pueblos de este d istrito  
electoral, fué aprisionado por los migueletes 
en u n  pueblo lim ítrofe á Secuita, y  con el 
pretexto  de que era u n  agente carlista , fué 
fusilado en  este último pueblo en  la e ra  do 
Gils, s in  los auxilios espirituales, dando la 
infortunada víctim a en sus  últim os momentos 
un  viva al i lu s tre  Duque de la Victoria.

Militan á favor de nuestro  m alogrado corre ­
ligionario las siguientes circunstancias; haber 
exhibido la cédula  de  vecindad en el acto de 
prenderle; que no obstante de haber manifes­
tado R aduá quo e ra  liberal, y como á  tal era 
conocido en  esta  c iudad, el jefe de  ios migue­
letes, señor F a rras  no quiso conocerle, ;siendo 
así que por espacio de algunos meses habián 
trabajado ju n to s  en el escrito rio  del novísimo 
Conde de  lUus, amigo y patrocinador de d i­
cho F arras; y  hasta  se asegura que los dos 
tuvieron un a  acalorada reyerta  en uno de los 
colegios electorales de esta ciudad, en las an ­
terio res elecciones de Diputados á  Cortes; que 
no es cierto  tra tase  de  escaparse, espresion 
m uy manoseada en tiem po da las escuadras 
de  este Principado, solo sí hizo varias súp li­
cas, diciendo que era pad re  de  seis hijos, y 
que los dejaba en  la m as desconsoladora o r ­
fandad.

(1) Léase P a t x o t .

Una de las orejas do la  infortunada victima 
fué paseada por las calles de esta cu lta  ciudad, 
haciendo a larde  los migueletes de hab>jrla cor­
tado á un  carlista .

Vamos á  tra ta r  de las recientes elecciones. 
El Sr. R ius, no obstante de haberlas ganado 
en sais Distritos de  esta  Provincia, ha  hecho 
completo fiasco: indiferencia electoral com ­
pleta en esta  capita l; indiferencia unánim e 
en la  m ayoría de los pueblos de  la provincia.

Gomo p a ra  m uestra  solo se necesita u n  bo ­
te n , voy á  poner á la  consideración de V. los 
siguientes datos, y  ellos probarán la  verdad 
de  mi an te rio r  aseveración.

Consta esta  c iudad de  4,500 electores, in ­
cluyendo en esta  cifra, la guarnición, em plea­
dos y  jub ilados de  varios ram os. Han tomado 
parte  en esta eleccioi^ 645 votantes á favor 
del candidato radical; rebaje V., Sr. D irector, 
200 votos de la  guarnición de esta  plaza, 70 
del cuerpo de  carabineros, 140 votos oficiales 
entre empleados y  jubilados y 40 en tre  g u a r ­
dias civiles y las tripulaciones de dos em bar­
caciones d e  g u erra , ancladas en este  puerto  y 
la doble ventaja  de no ten e r in tervención la 
oposicion federal en algunas m esas; es decir: 
¡que el rad ical Sr. R ius, con todas sus ínfulas 
y  necias p re tensiones, solo h a  podido contar 
para  su  candidato en un a  poblacion de  m as de 
4,000 electores independientes, con 191 votosl

Una de las actas que iba d irig ida a l Alcalde 
de lU cabeza del D istrito, se recibió en el Go­
bierno civil, y  por equivocación, se  m andó 
ab ierta  á la persona á quien  iba dirigida.

El modo, Sr. Director, con que se han  h e ­
cho las elecciones en esta provincia, deja m uy 
a trá s  á  las épocas de González Bravo, de Ches- 
te  y  de Sartorius. £ s  decir; estamos en plena 
polaquería.

Soy de V. atento amigo y seguro servidor 
Q. B. S, M.—El Corresponsal.

D I A L O G O S .

—¿Con que allá , en Castelltersol, 
hubo  batalla cam pal 
prom ovida por u n  tal 
M irambell y  un  ta l Fillol?
—¿Quién es Fillol?

—Botiquín 
tuvo  y  espendió magnesias.
Le vendió am istad  á Iglesias 
y  hoy  corteja á don Joaquín.
Lo m ism o sirve á  Sagasta 
ese  Hipócrates—Galeno, 
qu e  á  R uiz Zorrilla.

—Bueno.
¿Será ese señor?...

—Pues...
—Basta!

—¿Y su amigo?
—Es u n  sugeto 

de  lo m as liberalote, 
m as suele hacer e l Quijote.
—¡Válgame San Anicetol 
Además del altercado, 
salió ese señor?

—Sí y no.
—¿Cómo se entiende?

—Salió 
de  allí, mas no diputado.
—¿El pastel?...

— ¡Se empasteló!

-Sam pere es diputado. 
-jAh! ¿Y Rubau? 
-También

—Respiro! Temia qu e  uno de estos p ró ji­
m os no  hubiese  sido aclamado pad re  de la pa­
tr ia ; porque á la verdad, ya  que Sampere va 
a l Congreso que vaya tam bién  R ubau.

E s ju sto  y razonable.

-A Madrid se ‘n  va en  Rubau.
-Barcelona tin d rá  pau.

-E n R ubau  se ‘n  va á las Corts.
-Tocan á  morts á la vila ... ¡Tocan á  morts!

La acción pasa en  la villa de Olot.
Un Narciso que nada tiene de Narciso  ni 

m ucho m enos de Salomon, se encuentra  apo­
sentado en uno  de los cuartos de la fonda que 
en no m uy  lejanos tiempos solo se llamaba 
posada.

Sobre iina mesa de pintado p ino  vense va ­
rios papeles.

¡La soledad y el silencio re ina  en el cuarto 
de  Narciso, q u e  en  aquel momento piensa... 
p iensa... piensa!

En todo el dia alma v iv ien te  se ha  acerca­
do á Narciso para  sacarle de su  profunda m e­
ditación.

Narciso se encuen tra  solo por la m añana, 
solo al m edio d ia  y  solo p o r  la  tarde.

Dún las siete de la  noche.
Un serafin, con las m anos negras y la  cara 

tiznada, en treabre  la p uerta  del cuarto  y  p re ­
sen ta  su  caracha á la  vista de Narciso.

Es u n  tin torero .
—¿Se puede pasar? p regunta  el Adonis 

de  chim enea con voz m elosa... hasta  cierto 
punto.

— ¡Adelantel contesta Narciso lleno de ale­
gría  porque al fln tiene á su lado u n  m ortal 
con quien  hab lar.

E l hom bre de  cara  sucia se  in troduce  en  el 
SALON.

__^\'engo, dice, á cobrar el jo rn a l de los que
hem os form ado las m esas electorales.

—Pero hom bre  ¡si au n  no  han  concluido las 
elecciones!

—No le  hace, nosotros acostum bram os á co­
b ra r  cada dia.

—E stá  b ien. ¿Cuántos son los hom bres que 
han  de cobrar?

—Cinco.
Narciso hace el cálculo con los dedos y cae 

en  la  cuenta  de  cinco por cinco hacen vein ­
te  y cinco.

Una vez resuelto  el problem a, saca dei bolsi­
llo de su  chaleco u nas cuantas pesetas.

P o r de pronto  separa  seis, y  enseguida r e ­
vuelva todas las dem ás, buscando en tre  ellas 
u n  realito de ocho cuartos y medio.

El realito no  se encuentra.
Contrariado Narciso con esa diliculad que 

le  im pide h acer el pago con la  exactitud m a­
tem ática  que acostum bra, em pieza á  reflexio­
n a r  buscando el medio de sa lir  del apuro.

Sin el rea l no  había medio y el rea l no e s ­
taba  allí.

De pronto se le ocu rre  u n a  idea. (Narciso 
tam bién  tiene ideas).

—Cuando no se encuen tra  un  real, dice para 
su  capote, no hay  m as rem edio que poner dos.

Y lleno de satisfacción por tan  im portante 
descubrim iento , revuelve nuevam ente las 
m onedas y al cabo encuentra  u n a  de dos rea ­
les.

—Tomad, dice a l hom bre sem i-negro, ahi 
teneis  seis pesetas y m edia; pero como no os 
he  de d a r  m as que 25 reales, desquitarem os 
e l  que sobra en la cuenta  de  m añana.
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y  Narciso re sp ira  fuerte  como qu ien  se ha  
qu itado  u n  peso de  encim a.

El tin torero  ab re  unos ojos como sandias y  
se queda estupefacto.

Hace u n a  profunda reverencia á Narciso; dá 
m edia vuelta  á la  derecha; toma la p u e rta  y 
a l ba ja r las escaleras esclama:

—|Viva e l rum bo del Sr. Diputado!

C A S C O S .

E l S r. D. Jaime Rafecas, publicó en L a  Cró~ 
nica  del sábado su  acostum brado artícu lo  
en conmemoracion del convenio de V ergara 
llevado á cabo con tan  feliz éxito por el ilustre 
pacificador de España.

Si el Sr. Rafecas se  hu b ie ra  concretado á 
solem nizar aquel m em orable acontecimiento, 
nada  ten d ria  q u e  dec ir por m as qu e  el escrito 
adolezca de lo qu e  adolecen generalm ente los 
escritos de don Jaum e, á pesar de que tiene ca­
da  vez nada  m enos que 365 dias de tiem po para 
confeccionarlos; pero m alitos y todo, aun  ala­
baría  la  constancia del Sr. Rafecas si á renglón 
seguido no se m etiera  en  honduras, p re ten ­
diendo m eter su  cuchara  en  la política actual 
q u e  de seguro no está  á sus alcances.

Créame el Sr. D. Jaim e; conténtese con 
h acer su articulo anual, que es todo lo que 
p uede  d a r  de s í su  ch irum en , y  deje lo demás 
p a ra  otras p lum as m ejor cortadas.

El Sr. Rafecas ta l vez no h a  caído en la  cu en ­
t a  de que de  hacer politica á  h acer a lb a rd as  
hay  u n a  notable diferencia.

¡Ay! ¡Estoy inconsolable!
¿Que no lo saben  ustedes?
¡El Sr. P a tso t h a  salido derrotado!
iQué lástim a! ¡Qué lástim al
¡Ingratos electores! ¡Haber perm itido la 

derro ta  de  u n  candidato que n o  habíais visto 
n i  p o r  el forro!

¡Haber dejado que el predilecto amigo  de 
Bialó  Sr. Balaguer, saliera triunfan te  de las 
u rn as  á pesar del entrañable cariño  que tan 
públicam ente le  h a  dem ostrado el general de 
este  Principado!

¡Ah, electores,electores! ¿Qué habeishecho? 
Con el batacazo del Sr. Patxot, p rivare is  á  la 
p a tria  de un  elem ento altam ente  necesario.

Hoy que es tá  la H acienda sin  u n  cuarto , los 
servicios de ese mozo hub ieran  sido de g ran ­
de im portancia.

¡Qué lástim al Un chico que tanto  dem ostró 
sus  conocimientos rentísticos en L a  Salvadora 
no  poderlos aplicar á n u es tra  Hacienda!

¡Esto no  tiene nom bre!
¡El Sr. Soujol es ta rá  dado á lo s  demonios!

E l Sr. Baldrich está  que reventa d i forte.
Se propuso derro ta r  á Balaguer en Villanue- 

va  y á Maciá en Vich, y gracias á los esfuerzos 
de  don Grahiel y  á los bien combinados traba­
jos de  S. E ., los Sres. Balaguer y  Maciá... 
¡ábrete tie rra l han salido diputados.

Aquí si que vendría  de molde que el señor 
Bialó esciam ára con el héroe de la  zarzuela: 

Con otro golpe como este 
m e eternizo en el poder.

Vamos, vam os;/gw á duerm a en p a z  el ge­
neral!

¿Con qué los barberos de Santander se han 
declarado en huelga?

¿Si q uerrán  asp ira r estos rapa-quijadas como

su  barberil colega el egregio D. Juan Manuel 
Martínez, secretario  de la  P residencia del 
Consejo de M inistros, á u n  destinillo  por el 
estilo?

Barberos, á Juan m irad  
verd inegro  cua l acelga, 
porque es d ipu tado ... (en huelga) 
p o r  u na ... barbaridad.

Y vam os andandando.
El alcalde de Vich ha  sido destitudo.
¿Saben ustedes porqué?
Yo tampoco. P ero  según se m u rm u ra  p a re ­

ce ^ue  dicha autoridad se negó resueltam ente 
á  en tregar c iertas actas que le  exigían, con el 
santo fin que pueden ustedes  figurarse.

A pesar de qu e  la  dem anda se hacía de 
una m anera m uy  radical, esto es, con am ena­
zas y algo mas que am enazas, cuentan  que 
el alcalde, e rre  q u e  erre , no  quiso so l ta r la s  
actas.

Y como la soga va s iem pre tras del caldero, 
la destitución vino t ra s  la negativa.

¿Qué tal? Y luego d irán  q u e  los radicales 
no son esclavos de la  legalidad!

¡Calumniadores!

¡Hosana!
El in trép ido  Mirambell ya es diputado á 

Cortes.
E s decir; asi lo han  declarado sus  m onagui­

llos al indispensable Ciaret y al polizonte Fillol 
con su  acompañamiento de mamelucos.

Lo q u e  sea tronará .
De qu e  esos Sres. lo háyan proclamado di­

putado, á  que verdaderam ente  lo sea, hay 
un a  notable diferencia.

De todos modos si el gefe de  la  c im breria  
se sale con la suya, la m oralidad  hab rá  gana ­
do u n  cincuenta por ciento.

¡Viva la moralidad!

El pobre Patxot no se conforma con su  der­
rota.

Hace pro testas y escribe manifiestos á  la 
clase obrera  de Villanueva, sin  d u d a  porque 
sabe m uy bien que las dem ás clases no  qu ie ­
ren  tra tos con él.

A los infelices obreros les hace com ulgar 
con ruedas de m olino y les dice unas cosazas 
que hay  para llorar á moco tendido.

Despues les dice tam bién  que él sabe esto, 
que el sabe aquello y qu e  él sabe lo de mas 
allá (-{)

Y en esto no ha  engañado á los obreros.
El Sr. P atxot es hom bre qu e  vale. A saber 

hab rá  pocos que le igualen.
Sabe fundar periódicos y desfundarlos con 

una facilidad adm irable.
Sabe organizar sociedades salvadoras capa­

ces de h acer m illonarios á los imponentes.
Sabe en  fin, e sc u rr ir  con tan ta  destreza el 

bulto  cuando le  buscan, que ni un a  anguila se 
escapa de las m anos con m as finura.

Miren ustedes s i sabe el hom bre!
¡Lástima que los electores de Villanueva no 

hayan podido sacar diputado á u n  nene de 
tan ta  ciencia!

Un cacho de comité rad ical del p rim er d is­
trito  de esta ciudad ha  publicado u n a  especie 
de  alocucion, entusiasm ándose por la  v ictoria 
alcanzada en  las ú ltim as elecciones, y resig ­
nando sus poderes por haber term inado su 
misión.

(1) Lo único q u e  no sabo el Sr. P a tx o t  es (lue en  
San  P ed ro  de Gavá h a y  500 e lec to res  y  sin em bargo , 
vo taron  á  su favor 717.

El pedazo de  comité dice con la im p e rtu r ­
babilidad de un  guarda cantón: Nuestra victo­
r ia  ha  sido completa.

— ¡Y tan  completa! digo yo. Como que don 
Tomás ha  resultado elegido por una mayoría 
de  80 votos.

Deduzcan ustedes los m ilitares y conserva­
dores que le  prestaron  sus sufragios y  verán 
á qué se reduce esta victoria.

¡Pobres radicales! Empeñados en se r  parti­
do, c reen  lograrlo haciéndonos com ulgar con 
ruedas de molino.

¡Y esto ya no cuela, compañeros!

Ahora salimos con que no ha  podido identi- 
ficarse aun  el cadáver del m uerto  en la caile 
del Arenal el día 18 de Julio.

¿Todavía no se sabe 
Manuel^ quien el m uerto  sea?
¡Cuidado que cuando acabe 
esa causa, q u e  chon'ea, 
no  sea el m uerto  hom bre grave!
¡Quizá el jefe de  pelea!!

Según reza u n  colega los trabajadores del 
campo de  Sanlúcar de Barram eda se han de ­
clarado en huelga dejando paralizadas las pe ­
ren to ria s  faenas de  la  vendimia.

Pero  ignora e l colega que e l Sr. R ivero tan  
interesado en  que la vendim ia no se  paralice 
en aquel país que tan  buenos vinos dá, gestio ­
n a rá  cerca del jefe del Gabinete para  «u gobier­
no y  demás efectos.

Mucho tienen que agradecer los cosecheros 
al Sr. D. Nicolás María.

S olucion  a l  logogrifo  d e l  n ú m e ro  86 .

—¿Qué no Jo aciertas, Arturo?
—A fe, chico, no reparo ... 
—H om bre, si; sí dice: Caro,
Cero, Ciro, Coro y Curo. —A. C.—

Solucion á  las charadas del núm ero anterior. 

BALANZA.—JOROBA.

C H A R A I D A .

A un diestro el primes y  dos de un  revoleen 
Dos y  p r im a  dejóle el esternón.
Y u n  chusco le gritó: Hijo, paciencia,
En el pecado vá la  penitencia. __A. C,__

«

(La  solucion en el núm ero  próxim o/.

Correspondencia de LA BOMBA.

D. J .  l I . - ( F ig u e r a s . ) - R e c ib id a  su  c a r ta  y  servidos 
los e jem p la res  q u e  nos pide.

D. J, P . - ( V ic h . ) - R e c lb id 0 8  los sellos. Pagado  has ­
ta  fin d e  O ctubre.

D. 8. A . - ( l> a lm a .) -E n te ra d o s  y  estim ando.
D. B. P ,— (Ripoll.)—Es u s ted  m u y  am able; m uy. 

E starem os á  la  reciproca .
D. L. 8 .—(Monzon,)—Cuando u s te d  guste. P a r a  to ­

m a r  d in e ro  s iem p re  estam os dispuestos.
D. P. M .—(M adrid .)— Recibidos los sellos. Con­

formes.

D. A. G.—(Valencia.)—fd. id.

Pablicid&d Barcelonessi Rambla de Santa Hósioa,

nrv , »»
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